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QUIEN VACILE ESTA PERDIDO

Las dudast la s  vac ila ­
c io n e s, s o n  s ie m p r e  
pró logo  de  catástrofes 

irrem ed iab le s
A l todos los momentos litstéricos on los cuales se ka verti- 

lade un futuro trascendente y a veces definitivo, siempre han 
obtenido el triunfo quienes de la Occisión han hecho norma de 
veaducta. Ahora, en nuestros campos, se han presentado esas 
mismas condicienes; con más vitalidad que en otros lugares, pues 
le presentan con el cortejo triste de una guerra; y  de una gue­
rra sañudamente cruel, en la que ninguno de los dos adversarios 
di ni pide cuartel.

La dectmón debe convertirse en nnestra tnás firnii y  persii- 
tCKtc norma de conducta, y  las dudas y las vacilaciones deben ser 
desterradas en absoluto de nuestra conducta si no queríemos ex­
ponernos a abocar, en situaciones extrema4 A>” eiite peligrosas. En 
li guerra, que es cuestión de tiempo en múltiples ocasienes, el 
que vacila se retrasa; y el que se retrasa está' perdido. Por esto 
ís necesario imprimir a todas nuestras actuaciones y a  nuestros 
psosamientos de todas clases el ritmo acelerado y decidido que 
ios b ^ a  ajustai se a las necesidades que la hora reclama.

No sor momentos los que vivimos en que una excusa pueda 
txplicar una vacilación, ni una razón pueda saldar las coose- 
MCBcias de una duda extemporánea. El ritmo de nuestros actos 
debe ser ritme de guerra; de otra manera, ésta sobrepasaría c  
Muestra conducta y, a remolque de extrañar iniciativas, nos eu- 
oontrai-íamos eo condiciones de Inferioridad frente a  nuestros ad­
versarios. '  ̂ ; -4.^

Moy por hoy, la volnntad y el fin que el pueblo español persi- 
tae, cen esa rara unanimidad qde aólo se logra en ios momentos 
M que se ventila el futuro de todo un pueblo, no es otro que la 
victoria, que el aniquilamiento del enemigo, ya que esto es con­
dición previa e inexcusable para poder continuar adelante por la 
■Ma de liberación que hemos emprendido. Y, coincidiendo total­
ícente las' voluntades de los antifascistas de todos los matices,

esta idea primordial y única, en este imperativo del momento, 
Vi  necesario que nuestra conducta se haga firme y decidida en 
^rs« a esta finalidad y ne deje que su atención sea desviada por 
itros pensamientos ni so conducta retrasada por dudas o vaci­
laciones.

^■ien vacile, está perdido. Y  el pudMo espafioi puede y quiere 
i’oncer; puede, quiere y debe salvarse.
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■̂ ETE L A C R A S  S O C I A L E S

A E D R O
teres en la vida que parecen 
nacido p a r a  medrar, para 

a costa del so c r ifk h  aje- 
^¿1^8 adelantarse a  los acontecí- 

p o ra  ocupar posiciones 
mcf generosos^ m  siquie- 

como tneta de sus 
E i que m edra Xa veces, 

h, ■**' es ««. jér m edroso) tñve 
 ̂ ôra tnquijéarsg en la nevo-

hición, en las transformaciones so­
ciales, en buscar ojídíTO para «w 
apetites inconfesables.

E l vicio del tradro se extiende, 
se expande, corno utta plaga difí­
cil de cofftóob'r. L os  ftay de muy 
distintas categorías. L os  que m e­
dran un puesto que tes permite vi­
vir sin exponer; los que buscan un 
cargo que ¡es inrHunice para traba-

fo r  intensamq/ilei fo t ansSfcánrdS, 
que sólo desean epatar y  dwfínpnir- 
se entre sus com peñeres; los que 
medran con influencies, qae dem - 
pre silben buscerse tote d tu eáóu  dé 
privilegio p p r e  d ejer  de eumpU) 
sus obligaciones miMeres a s u s  
cempromisos antefieres ce»  et Fer- 
tufo w Or^a»ijnvá« em que endi­
tan.

P ero hay toéavit etre flesd i e  
activistas del medro aún ti*is des­
preciables. E sos sen los perisitos 
de todos los regímenes, los  pOMtpt- 
ros de toda idea sania, los que-en­
cienden una vela a  la revolución f  
otra a  h  conirfmrevolucióu. L e s  
que ayer coqueteaban con el régi­
men que no supe impedir t í  ataa- 
miento de unos militares traidores 
subleifodos contra el p$ublo y  hoy 
fingen un antifascismo que ne siep- 
fen, para ocupar el cargo i e  técni­
co, 3 e  asesor, de hombre indispen­
sable dentro de la colectividad hu­
mana que s e  defiende contra el in­
vasor.

Este se t despreeiabPe, me­
dre, que trata de adelantarse m los 
ttcentecimientos viviendo de lo ac­
tual y  áisponiPndese a  ocupar po­
siciones ventajosas en lo venidero, 
es un sér despreeiehle y digno de 
que el pueblo sepa áescubrhle por 
todos los turdfos que estén « sp al- 
canee.

Nadie, que medianamente posea 
el don de la percepción, logrori des­
cubrirlos en nuestro convivir dia­
ria. Ayer era republicano modera-' 
d o ; más ayer, tal ves lo vimos gri­
tar: "¡Viva el r«y”/; dentfe dei 
ayer mismo, al unísono que m ode­
rado, daba lo  rosón a los que se 
preofupabán por lo rale del mol 
que asotaba a España y declon que 
el extremismo, si e r a  organisado. 
también tenía sus posibilidades. E l 
domingo es dem ócrata; el tunes, 
m oderado; el martes, Oociatista; el 
miércoles, amigo de la dictadura 
del proletariado; el jueves, anar­
quista; ¡e l viernes, corperelitdstat, 
y-., así, cada dia d e la semana bus­
ca un fác il entronque con la idea 
social o política nueva, por si los 
cosas se deslizan por uno ti otro 
camino. E s tm s ir  indigno de con­
vivir con los hombres honrados. E t  
un v h id o f que hay que desenmas- 
carofio y  entregarlo a  ios Tribuna­
les.

S i ahondamos mucho sw pjicolo- 
f is ,  es la d#f perpetuo treider de 
si mismo. Del fascista cíen p a r  
cien.

P ero vive, come y  tiene tnsiiM 
necesita, y  si alguien, sin prudbas 
fehacientes qu f le descubran tal co­
m o es, osara decirle que es  uh ffid- 
dor, sacaría documentos para aplas­
tar tamaña “tB/anna”. Et, ¿irtú- 
d o r f ;  él, ¿enemigo de cualquier 
causaf y  ese él, ese monstruo so ­
cial, es  nada más ni nada menos 
que un i>ampiro de todo lo  que su­
ponga generosidad, altruismo, des­
interés y  abnegación. E l ha vivido 
pará medrar, mande Juan o  mari­
de Pedro. Asi vivió y  así espira «
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E g tM  Bon dos de los puntalee de la v ic to rh i. l Ade­
lante, m a rín o B  j  aviadoras!

vkdr hasta q w  la muerte íe  » r -  
prenda. Que, por cierto, le sorpren­
derá medrando, levantándose sobre 
Apaldas ajenas, tratando de ade­
lantarse a  los que, m ás generosos, 
m ás magnánimos, fio t u v i e r o n  
tiempo para pcBíar en si y  todo le  
dieron en prevteho de la Huma­
nidad.

E n  la ley de esta nKci>a sociedad 
que nace, debiera quedar estampa­

da. este drtieuh, básico en A tomtii- 
vetKia del futuro: “Aquei qué h*- 
ya medrado en regímenes si^orif- 
res  ̂ tient que ser iec la ra io  pros­
cripto para ocupar Puesta de res- 
poHsabiUd d en lo futuro. Bt vivi­
dor, el oporfMBÍiío, no tieioe uád* 
que hacer en una siiuaciiu donde 
el trabajo y el esfuerzo sea d  fi- 
talo m ^ escin dU lt de emáadgjá* 
españota."

A estas alturas, no se puede ser 

espectador pasivo, indiferente. 
El que quiera serlo, estorba entre 

nosotros, porque es un traidor.
Ayuntamiento de Madrid
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PRIVILEGIOS Y GERMENES CAPITALISTAS

Dos vicios de las extinguidas oligarquías. 
Malas hierbas que jamás deben retoñar 

en ta España antifascista
El rS de julio de 1936 no >e de­

rrotó HDÍcaniente a  unoa milita­
res rablevadoB: el iS  de julio de 
1936, entre el estampido de loa 
«ralea de fuego y  el rojo de U 
sangre proletaria que manchaba 
los adoquines de nuestras calles, 
se bundía fragorosamente toda 
un régim en de aprobio y  de do­
minación, donde sólo los que es­
taban colocados a la cabeza de 
una absurda clasificación social 
dispoBíau a su antojo de comodi­
dades y  de placeres de todas cla­
ses; se hundían con tél sus privi­
legios característicos; y  queda­
ban arrasados, para siempre arra­
sados, los sistemas de base capi­
talista en los que se apoyaban el 
hait4 sre de los muchos y  los pla­
ceres inmoderados de unos pocos. 

I. Y  esto, que los proletarios es- 
'pafioles consideraron desapareci­
do para sii vipre det borizonte so- 
cwü y  político de la España futu­
ra, esto, todo esto, tan corrom­
pido, tan vicioso, tan nauseabun­
do, que pisotearon, en un último 
gesto de odio y  de desprecio, las 
mudMdumbre enfebrecidas del es- 
tia  ensangrentado que m arcafi 
una divisoria en la historia de Es- 
pa&a. no debe jam ás volver a  re- 
tafiar en nuestro país, no debe ja­
más volver a ensombrecer el bo  ̂
rizoBta de nuestros proletarios. Y  
m  volverá. Aunqua muchos dé- 
bHca de espíritu y de voluntad 
pongan gesto lánguido al c o m p ­
rar las dulzuras”  de antes y  las 
asperezas de abara; aunque ran­
chos Indeseables pretesiden ocul­
ar ba|o falsas palabras sus tur- 
•tas faitencioues; aunque muchos 
ividares de la revolución y  de la 
□erra estén ya  empexando a  en­

señar las garras más de lo q u e  
i conviene a los intereses del anti- 
; fascismo, y aun a sus mismos ín- 
; tereses personales.

Hay que exterminar los privi- 
: legios; hay que raer los gérme­

nes espitalistas que están inten­
tando retoñar cuando todavía per- 

. dura y se extiende el fragor de 
las batallas. Lo exigon de consn- 
na nuestra conciencia y nuestra 
dignidad, el dolor de las madres,

' de las viudas y de los huérfanos, 
la sangre de nuestros hermanos 
cuyos labios tiemblan todavía en 
un último suspiro. {No más pri­
vilegios! ¡No más vanidadesá ¡No 
más vicios! Toda la g e s t a  sin 
igual del pueblo español {Quedaría 
manchada con el estigma indele­
ble de lo inútil, de lo estéril, si 
no fuéramos capaces de desrral- 
zar tanta inmundicia.

Una misma debe ser la conduc­
ta de todos ios antifascistas que 
verdaderamente merezcan el ca­
lificativo de tales; desde el más 
alto aJ más humilde, desde el ge­
neral al soldado, desde el minis­
tro al peón, todos, formando en 
las filas tensas del deber, deben 
proponerse una misma tarea, una 
misma norma de conducta, u n a  
misma voluntad de superación de­
finitiva. ¡No más privilegios! Los 
gérmenes capitalistas que se sal­
varon del vendaval palpitante de 
pasión y de fe de los (fias de ju­
lio, no pueden servir de base a 
nuevas y más odiosas dominacio­
nes ni s e r  explicación de vicios 
más bajos todavía que los que en­
tonces fueron arrinconados por el 
empuje arrollador de los proleta- 
rioa.

HEROES DE ARAGON Y DE LEVANTE

La 116 Brigada Mixta
DE COLUMNA CONFEDERAL A FUERTE UNI­

DAD DE CHOQUE 4

Se reunieron precipMadamente en 
los Sindicatos, -en loa Ateneos Li- 
beitarios, cu los Grupos A o ^ u » -  
tas de Barcelona. Aqxiellos bou»* 

bres, tras la intensa jomada de lu.- 
cha «a Jas calles de la capital, esta­
ban animosos, llenos de bfíos, dis­
puestos a realizar el esfuerzo su­
premo para derrotar, coitlo en ia 
capital catalana, al fascismo alza­
do en diversos puntos del p a ís . 
Irían a donde hiciese falta. Aun­
que para ello no contasen con más 
eJeroectos que s'J voluntad de hie­

rro y  sus anhelos profundos de rei­
vindicación.

M uy pronto se resolvió el pro­
blema de las amias. Fusiles hu­
meantes que acababan de arrebatar 
a los suUevados en la calle 7  en 
los cuarteles. Ametralladoras y  ca­
ñones que los facciosos habían em­
plazado en diversos puntos de ia 
ciiK^d. V iejas escopetas, rifles, to­
da una colección de armas absur­
das, que acarkiaban los trabajado­
res con ansia, porque v«an en ellas 
el medio de intervenir en esta lu­

cha definitiva. Sobre todo moral, 
uoa moral inmensa, de excepciona­
les caracteres, que habría de ser, 
en los campos de batalla, el efec­
tivo más poderosa

C A M IN O S  D E  A R A G O N  
•

Apiñados e  n varios camiones, 
emprendieron estos hombres s u 
tnardu haciá el frente. Se confun­
dían los milicianos y  las armas en 
el interior de los vehículos. Mon­
taban algunos, caminando ya, los 
fusiles que les habían entregado en 
piezas. Trepidar de motores, chas­
quido de cerrojos, voces de júbilo. 
A  través de los pintorescos para­
jes, entre Cataluña y  Aragón, «1 
pueblo, amenazado por la tiranía, 
levantaba con decisión enéi^ica sus 
puños de acero.

Mientras Durruíí sofocaba la su­
blevación en los pueblos situados al 
Norte del Ebro, la columna “ Hüa- 
rio-Zamora” , que tal denominación 
llevó en un principio la 1 1 6  bri­
gada mixta, iba por la margen de- 
redia del río. Habían encontrado, 
en su paso, grupos de guardias ci­
viles que los hostilizaron y  q u e 

f u e r o n  vencidos inmediatamente. 
D e ^ é s  de liberar de la furia re­
accionaria a varios pueblos arago­
neses, la columna se estableció en 
Sástago. Aquí tomó parte en las 
primeras batallas de envergadura. 
Un fortisimo ataque de la caballe­
ría facciosa, que nuestros hombres 
pulverizaron, de^aciendo totalmen­
te al enemigo, íué el bautismo de 
fuego de la briosa unidad confe­
deral.

T a l íué la conducta observada  ̂
por nuestros milicianos en estos 
pueblos de Aragón que sus habi­
tantes experimentaban hacU aqué­
llos un afecto profundo. Cuando 
tuvieron que abandonarlos p a r a  
acudir a otros s«:tores, grande íué 
el sentimiento de los can^sinos. 
Con admirable ingenuidad les ofre­
cían r^:alos y  prodigaban promesas 
tratando de retenerlos.

— ¿ No 03 agrada la compañía, o 
qué? —  preguntaban con aragonesa 
tozudez.

Siguió la columna su ruta triun­
fal. Azaila, L a Zaida, Azuara y 
otros puntos son jalones bríUantea 
en su mareba victoriosa.

D E  B E L C H IT E  A  T E R U E L

£ 1  toque de generala constituía 
un e^iectáculo verdaderamente con­
movedor. N o hay palabras que des- 
er^xtn el emusiasmo con que aque­
llos hombres acudían al vibrante 
llamamiento. Hasta los enfermos 
pugnaban por lanzarse al ataque. 
Más de una vez, en la  confusión 
de aqurilos tiempos heroicos, fue­
ron retirados de la línea de fuego 
milicianos con calentura, que ha­
bían saltado del ledio impulsados 
por el sonar del fino cornetín de 
órdenes.

L a  columna •Hilario-Zamora'’

•/
spárftu «vencible y  ejem plar- 

pasó a formar parte de la división 
2 5 . Convertida ya en brigada mix­
ta. tomó parte en el primer atague 
dirigido contra Bekiiite. Más tar­
de operó brillantíínente en la con­
quista de aquella plaza, en la de 
Quinto y  otros puntos de la zona 
Sur-Ebro. Actuó en el Puerpo, el 
Románico, la Novia del Viento, en 
las cunAres dtl Silltro y  ea diver­
sas posiciones del frente de Zara­
goza.

Un día se «rcibió la ord/n de sa­
lir hada Teruel, La brigada había 
sido convertida ya en unidad de 
dhoque. Abiertamente, con el inago­
table entusiasma de los primeros 
días, se lanzó a la lucha. Hubo que 
vencer primero las inclemencias del 
temporal. Las carreteras, cubiertas 
de nieve, eran casi intransitables. 
Nuestros hombres, sin embargo, 
supieron vencer los obstáculos di­
fíciles y  con matemática precisión 
estuvieron en condiciones de ciim- 
píir^ios objetivos que el mando les 

señalase.

Todos conocen la actuación de 
la brigada 1 1 6  en Teruel. Fueron 
Jas primeras fuerzas que penetra­
ron en la plaza. Instalados en el 
interior, resistieron los primeros 
contraataques faedosos. Relevados 
después, acudieron más tarde, me­
diada la brutal ofensiva del enemi­
go y  causaron a éste, en el sector 
que se les encomendó, un profun­

do quebranto.

Del 9  lar^o

*  *  *

L iem os en wh lienso coloeadc 
en  tm edificio que se dice cuitu- 
rcU:

‘'Paro el Cuerpo d e  ... (tacha­
m os nosotros), no hay  mdf, com­
promiso que aplastar el fascis-
... - MMC,

Nosotros creemos que pura el 
Cuerpo d e  .... y  para todos ios 
Cuerpos armados, el único com­
promiso que hay es el de cum­
plir estrictamente con su deber, 
acatando sin discutir las órdenes 
del Gobierno^ Y, ydemós, cree­
m os que «t el Cuerpo de ... ni 
ningún otro Cuerpo armado debe 
permitirsei e l lujo de opinar, y 
mucho m e n o s  opinar pública- 
mente.

*  *  *

'A propósito de carteles.
H em os visto en el "metra" un 

bonito cartel en el que, en letras 
grandes, se dice:

"¡A  igual trabajo, igual sala- 
V rio!"

N o estaría de más recordar que 
Hay industrias en Madrid, con 
su Comité de fábrica  ¡y todo, en 
que los puestos de hombres es­
tán cubiertos hoy  c o n  mujeres 
que "ganan" el jornal que gana­
ban esos h o n r e s ,  pero con la

L A S  U L T IM A S  O P E R a q  
N E S

-Al mando del comandante ( 
drich y con el comisario Vivisc 
ha operado la 1 6 6  brigada «a 
operaciones recientes. Su foitij 
inquebrantable causó a las fac 
sos insistentes contraticmp<» j 
pesar de la» contingencias de U 
cha, la antigua colianna confe  ̂
se CíArió de gloria. Los soldi 
pegados al terreno, agaantareo 
mero l a s  formidables acomet 

del adversario y, reaccionando 
pues c o n  brioso coraje, lop 
propinarla r e i t e r a d o s  cot 
Cuando se puedan analizar da 
damente los pormenores de h 
rra actual, se cono<»rá el cqij 

tanüento de estos hombres q« 
ponerse frente al invasor, dian 
do sus efectivos y  desbaratandt 
propósitos, demostraron que, 
presente contienda, vale más qg 
terreno el saber -dar la bataíj 
el manento y  lugar oportuno»

En e s t o s  momentos,*.de f 
pruebas, debe sacarse a ia !: 
conducta heroica de csttis fue 
cuyo temple es u n a garanta 
nuestra victoria y  un magt 
ejemplo- a seguir. Y  cuando 
luchadores confederales vuchi 
Barcelona, liberado del fascisc 
pueblo español, cunuáida U 
mesa que hicieron el 1 9  d e } 
escribiremos con más. ami îti 
historia de la 1 1 6  brigada miza 

Samuel D E L  PAR

"pequeña" diferencia del t¡ 
JOO.

■k *  -k

Y sigue el tema de lot D 
lilos.

Vemos, ¡ay, desgrodaó* 
te!, !tt profusión de banid 
Heneo, en las que cam pe»  
ses y  lemas más o  menos 1 
tunos, m ás o menos alar»

Nosotros creemos que, t* 
de emplear e s e  Heneo e s ' 
menesteres, sería más prát  ̂
7nás sensato uHHearlc  ̂
lo vtilieado) en sábanas pats 
pitóles, en vea d e ir  arrtbd* 
sábanas a  las familias ' 
chos de los que están do*^ 
los frentes que nunca 
dar el que MŴ tro esos cad“

Visado 
por la 
censuri

Ayuntamiento de Madrid




